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Teresa Iris GIOVACCHINI *:

EL DISCURSO AMOROSO DE YOLI FIDANZA

La voz de Yolí Fidanza se apoya en un decir poético de las esencias; en un conocimiento de lo humano centrado en una tensión de experiencias condensadas. Poeta y narradora inicia su oficio con el libro Entrañable oficio (1990), en su segundo libro, Oficio de luna plena (1992) reitera en el título esta conciencia de ministerio de la palabra. Ejerce este oficio como una celebración de la voz; en 1994 publica La voz de Aldina y en dos ediciones sucesivas Mujer celebración de luz y sombra (1995, 1997). Cuando se presenta la primera edición de este libro en la Biblioteca Nacional conozco a Yolí Fidanza. Allí se inclina mi devoción y atención ante la galería de mujeres que presenta, modulando la voz de cada una. En las “Palabras al lector” nos dice las circunstancias en que surgió este proyecto y el propósito de trasladarse “…en el tiempo, amar, gozar, sufrir, vivir sus aventuras, sin ocultar mi corazón ni traicionar mi palabra…” Da cuenta de su indagación para lograr el ambiente y el clima propicio. No persigue certeza histórica alguna sino “…recobrar la leyenda para alejarme luego hacia el vasto territorio de la fantasía, donde los destinos individuales, liberados de las cárceles de lo posible hallasen su patria en los juegos de la imaginación, en este caso en los de la ficción poética”. Cada poema buscó su forma y ocupó su espacio, para ello invocó “…la magia de la poesía y laboriosamente comprometí cada matiz de mi voz”. Como dice Antonio Requeni en la solapa de la segunda edición: “En esta era de exploraciones planetarias la poesía de Yolí  Fidanza proclama la necesidad de explorar el universo aún desconocido del corazón humano”.  

En este libro agrupa a mujeres de la antigüedad bajo el título “Perduración de la memoria” y a las contemporáneas bajo “Elecciones de la memoria”. Hacia fines del siglo XX escribe Juegos de la memoria. Mujer y siglo (1999) en el que coloca como epígrafe un fragmento del poema de Gerardo Diego que ya nos proyecta en camino del libro del que nos vamos a ocupar: “Tú me inventas la sombra/ tú me ciñes el aura, tú me otorgas las otras de mí misma”. En la línea de la poesía de Pedro Salinas en sus libros La voz a ti debida y Razón de amor se postula desde el inicio el destinatario de este discurso amoroso. En “Palabras al lector” de este nuevo libro reitera el pedido de esta cooperación: “Del lector espero una lectura fecunda y fervorosa, ya que nunca olvidé al escribir ese rostro desconocido, esa mirada necesaria para dar vida al poema” (una serie de juicios críticos sobre distintas obras acompañan esta edición. Pp. 181-190). En la solapa Edna Pozzi afirma: “Yolí es la bruja paciente de estas ceremonias de amor y júbilo, la hilandera de finísimas tramas de conocimiento, la generosa que sostenida en la palabra… de las otras, arma un paisaje que logra vencer la resistencia al caos, ordena una visión sobre el mundo agonizante y da claridad y certeza al luminoso discurso de la poesía”.

En Fragmentos de un discurso amoroso acepta el desafío de dialogar con el libro del mismo título de Roland Barthes quien hace esta propuesta cooperativa: “Cada uno puede llenar este código según convenga a su propia historia… Es como si hubiese una tópica amorosa, de la que la figura fuera un lugar (topos)… una tópica es a medias codificada y a medias proyectiva. Lo que se ha podido decir aquí de la espera, de la angustia, del recuerdo no es nunca más que un complemento modesto, ofrecido al lector para que se tome de él, le agregue, lo recorte y lo pase a otros: en torno de la figura los jugadores hacen circular la sortija…” (p. 14). Allí también señala que la figura central es el enamorado haciendo su trabajo y “…lo que se lee en el encabezamiento de cada figura no es su definición; es su argumento, la pequeña historia inventada” y agrega, un instrumento de distanciación. Luego aclara que ese argumento no se refiere a lo que es el sujeto amoroso, sino a lo que dice. La autora toma esta propuesta y recrea el lenguaje devaluado del discurso amoroso. Nos confiesa que empezó este libro, en una especie de juego en contrapunto y en un diálogo en el que involucra a otros autores en su discurso sobre el amor como Vicente Aleixandre, Pablo Neruda, Jorge Luis Borges, Octavio Paz. Un ejemplo es el poema XCV (p. 103), cuyo argumento es el diálogo: 
¿Y el olvido? Es tan corto el amor
y es tan largo el olvido 

¿Entre nosotros? 

No habrá sino recuerdos 

¿Y el otro? 

Debo fingir que hay otros 

Es mentira. 

Sólo tú eres. 

Tú mi desventura 

y mi ventura. 

Inagotable y pura 

¿Y la memoria? 

Guardiana en quien confío 

el núcleo sacro, 
de lo que fue y no es 

y sigue siendo. 
El poema parte de una pregunta acerca de la naturaleza del olvido, intercala un fragmento de Neruda. El sujeto, el enamorado, el que dice y crea la figura  (retazos del discurso y del ir y venir arrebatado del lenguaje del enamorado) se pregunta si eso puede ocurrir entre ellos; una voz neutral anuncia que quedará el recuerdo, vuelve a preguntarse si la experiencia del otro, del amado, será semejante. Transcribe un fragmento de un poema de Borges para construir la identidad del otro quien es a su vez para el enamorado: ventura y desventura. El sujeto amante vuelve a preguntar qué permanecerá en la memoria y cierra, redondeando el poema, la afirmación del valor de la memoria como receptáculo sagrado en el que “…lo que fue y no es y sigue siendo”. La figura en tensión abarca los dos polos, el enunciado corre por cuenta del sujeto quien quiere descifrar mediante el conocimiento la naturaleza del olvido y la necesidad de que la figura quede atrapada por su imaginación en el recuerdo. Intercala dos textos que describen la experiencia del sujeto y añade la afirmación voluntaria de conservarlo en el imaginario poético. Como dice A. Requeni: “La poesía ha sido siempre una forma de diálogo íntimo y delicado con el misterio de la condición humana, así como la conversión de ideas y emociones en valores estéticos”. 
En el poema III (p. 11) con el argumento de la voz define a la tarea de escribir el amor como “tarea de dioses”, no obstante también se plantea la dificultad “no hay boca que dibuje/ el temblor de la voz/ murmurando un nombre./ No hay palabra…” y cuando quiere acercarse selecciona solo una extraída del poemario de Aleixandre: “Palabra sola y pura./ Por siempre –Amor-/ en el espacio bello”. En el último poema (C p. 108) bajo el argumento de “verdad” cuando el enamorado profiere las palabras “te amo” como una verdad de dos que hace callar al dolor y mientras lee en los gestos el lenguaje de los sentidos afirma con el texto aleixandrino “Los cuerpos anudados/ son el libro del alma” y para la figura del enamorado que está en silencio elige una única palabra venturosa, Amor con los versos del poema anteriormente citados: “Palabra sola y pura/ por siempre –Amor-/ en el espacio bello”. 
El juego de citas intertextuales, entretejidas con su propio texto, alcanzan una concisión y apretura gnómica, la de la poesía de conocimiento y cierran el círculo de esa sortija o anillo en la que queda involucrado su poemario. Varias veces Yolí me expresó que a los poemas se los imagina como un círculo, lo pensado y sentido se homologan con intensidad en las palabras esenciales de un diálogo siempre abierto. El epígrafe de este libro también trae un texto de Vicente Aleixandre que dice: “Nadie, nadie te conoce, oh Amor/ que arribas por una escala silenciosa/ pero yo te sentí, yo te vi, yo te adiviné”. Por eso el poemario se inicia bajo el argumento de “decir” (I P. 9) en esa búsqueda con idas y vueltas desde aquello que adivina desde el sujeto que habla. Como una flecha busca un centro, como sujeto habla ante el otro que calla e inicia el vuelo de la palabra para construir el sujeto/objeto complementario del otro en dirección a un centro. (Leer). En esta tesitura sabe que el suyo es un “discurso” de esencias urdido con aquello que siente (II p. 10). En su búsqueda del destinatario del mensaje busca el lenguaje y crea símbolos: (IV p. 12) “Si el enamorado quiere/ grabar en tinta/ su sentimiento/ creará símbolos/ de íntimo lenguaje./ Acaso el otro lo descifre/ acaso como a un libro/ el destino lo deshoje”. 
Como dice Ivonne Bordelois el poemario es “una síntesis de cantar y de indagación psicológico-espiritual que también tiene… textura dramática”. En una suerte de conceptismo interior, “el autor, (en este caso la autora), presta al sujeto amoroso su cultura, a cambio el sujeto le trasmite la inocencia de su imaginario”, según dice Roland Barthes. Esta tensión dramática se manifiesta en “ambigüedad” (VII p. 15) en la que se ponen en contraposición los sentimientos polarizados del enamorado: el gran amor es a su vez exaltación y angustia, máscara o antifaz, drama o comedia y cierra este breve poema con dos versos en los que se resuelve la mezcla de los contrarios a manera del famoso soneto de Sor Juana (“dulce ficción por quien penosa vivo/ triste ilusión por quien alegre muero”). En el caso de este texto dice: “la pena amarga risa/ la dicha dulce lágrima”. Se reiteran en otros poemillas estas construcciones paralelísticas. En “afirmaciones” (IX, p. 17) dice: 
En sombras amanezco
sin saber los porqué.
Lo amo porque lo amo.
Lo amo porque lo amo.
soy feliz y estoy triste. Soy desdichado y río.
Soy único testigo
de una extraña locura (...) 
Sin duda la locura de amor. En esta síntesis también se pueden ver la apretura del haiku, escritura por la que también ha transitado la autora (tiene inédito “Haiku oraculares”). En “contradicciones-dudas” (XXVIII p. 36) afirma “Quisiera comprender/ y comprenderme” y “confundido en tinieblas”, “dividido me veo/ no sé qué sendero tomar/ bajo qué cielo/ fundirnos o huir”. Pide ayuda al amado y se pregunta “¿Será esta locura, amor?/ ¿Será esta floración/ perfume que se ofrenda?” con lo que queda en pie la pregunta: el amor es locura u ofrenda? Es ambas cosas. Estar enamorado es esa dualidad (XXIX p. 37): “…es no saber/ qué llamado escuchar/ qué silencio seguir./ Una voz dice anímate/ otra aconseja, guárdate./ Discurso ambiguo/ el enamorado confía/ se entrega desconfía” ha suprimido los signos de puntuación para dar todo en movimiento y mezcla de contrarios del estado amoroso. En “entrega” (XXX p. 38) juega con todas las posibilidades desde el goce a la desdicha: 
Dejar que el amor avance
o resistir su embate.
Jugar cartas de goce
o a la desdicha.
Gestos inciertos
de amor demandante.
Los sentidos confusos
la piel acaricia seda
perfume de oculto labio.
Magias en la mirada.
Sal y miel
melodía de palabras. 
Recorre todas las “actitudes” (XXXIII p. 41) “dice el enamorado/ de ti me alejo/ me castigo me escondo/ para que me recuerdes/ me llores me necesites/ para que me llames/ me regreses me añores”. En el amor son necesarios la ausencia y la distancia, en ellas espera que el objeto amoroso se convierta en sujeto del recuerdo o de la fantasía, para llegar a su “apogeo” (XLVIII p. 56) en el que el corazón se entrega y “los dos se deletrean/ se leen se conocen”, entonces surgirán los “cantos” (XLV p. 53) para que den sentido al mundo, para que le pongan voz al amor “sin el amor el mundo/ es universo mudo/ él lo habita de voces/ lo consagra en cantos/ himnos ruegos elegías”. El amor es “leyenda” (XLVI p. 54) “…sucede anterior al discurso./ Gozado y padecido/ es leyenda dual/ escrita en la memoria). Sometido al tiempo necesita “ausencia” (L p. 58), “olvido” (LII p. 60) y “anclajes” (LIII p. 61) que solo pueden darse en los sueños recreando la leyenda y los cantos. En este último, y como contrapartida del lema del Dolce Still Nuovo en el que “el amor mueve el sol y las estrellas”, aquí 
en soledad los astros
giran ciegos
testigos son de ausencia.
efímera la hora
del mutuo acontecer.
Dice el enamorado:
breve es la vida
breve el sorbo de café
urge anclar los sueños. 
En muchos casos se da la serie continuada entre un poema y otro en forma opuesta y complementaria. Así en “navegante” (XLIX p. 57) es Odiseo el que se aleja y en “ausencia” (L p. 58) es Penélope, sin nombre, que míticamente  diseña la figura de la espera. Así también se continúan “literatura” (LXVIII p. 76) y “escribir-leer” (LXIX p. 77). En el primero se pregunta “¿Escribir la leyenda/ que con amor tramaron?/ el dice, ella/ ella dice, él./ Sólo el otro conoce/ sólo el otro sabe/ más de lo que yo sé./ ¿Puede acaso el amor/ habitar la página?”. En el siguiente parece afirmar lo que se puede decir y lo que se dijo de las historias de amor que algún día se escribieron y hoy leemos: 

La escritura es gracia
de Afrodita
la lectura ojos de Eros.
Aquella puede ser
mano que sueña
corazón que imagina
aliento que desea
y siempre será máscara.
Si el lector la descifra
acaso Aldina
sea la infiel Ana
la inocente Carlota
o la suicida Emma. 
En los últimos poemas “yo-tú” (XCVIII p. 106) y tú (XCIX p. 107) se reflejan los dos pronombres de las personas del diálogo amoroso en un doble juego mutuo y compartido y sometido a la amenaza del tiempo. En el último, ambos pronombres conjugados se constituyen en “palabra primordial/ dicha por el ser entero/…en busca de un Tú eterno”, en un deseo de conjugarse mutuamente “Amada en el Amado transformado” como decía San Juan de la Cruz, pero no al modo de la unión mística sino en el decir del enunciado. 

Roland Barthes en el libro del mismo título hacía referencia a que el lenguaje amoroso era hoy inactual y se hallaba en una extrema soledad por eso convocaba a un diálogo y a un juego para recrearlo e instalarlo en una afirmación. Yolí Fidanza, con este libro ha dado su respuesta.

Pedro Salinas en su poética a la famosa antología de Gerardo Diego dice: “La poesía se explica sola; si no, no se explica. Todo comentario a una poesía se refiere a los elementos circundantes a ella, estilo, lenguaje, sentimientos, aspiración, pero no a la poesía misma. La poesía es una aventura hacia lo absoluto”. No es casual que el poemario de Yolí Fidanza se cierre con la búsqueda de ese Tú y para seguir nombrando al amor entreteja el texto de Aleixandre en “El libro del alma”. 

(Conferencia leída el 16 de septiembre de 2005 en la Sede de la Asociación de Mujeres Universitarias. Con lectura de poemas de la autora Yolí Fidanza y de la traductora al francés Lía Chieze.) 
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